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			Prólogo

			Fue una sorpresa que Vicente pensara en mí para escribir este prólogo, hecho que le agradezco enormemente porque me lo solicitaba por ser sindicalista y paisana, sintiéndome muy orgullosa de ser ugetista y eldense, coincidiendo con Vicente en ambas.

			Admiro enormemente a Vicente por su perseverancia y tesón, y digo esto porque creo recordar que, por el año 2015, él ya empezó a trabajar en la idea de realizar una tesis del movimiento ludita en Inglaterra y quería llevarlo a cabo de una forma innovadora, con la aportación de estudios literarios y culturales.

			Vicente quería demostrar las causas que determinaron la aparición de los luditas en el proceso de industrialización y en el de forjar la ideología del movimiento obrero organizado en Inglaterra, teniendo en cuenta aspectos literarios, políticos y religiosos.

			Fueron muchos años de estudio y trabajo, pero, finalmente, lo consiguió: finalizó su tesis y, como siempre, se acordó de su sindicato y fuimos invitadas mi compañera y amiga Yaissel y yo a la lectura y defensa de su tesis, que fue magistral; de hecho, su calificación fue sobresaliente cum laude. Como no podía ser de otra manera, también estuvimos acompañando a Vicente en el acto donde fue doctorado. Es cierto que tuvo que celebrarse tras superar una pandemia, pero el esfuerzo mereció la pena y fue una enorme satisfacción acompañar a Vicente en este acto junto a sus amigos.

			Vicente ha demostrado que no hay edad para nada. Aquello que te propones y luchas por ello al final lo consigues. Son las circunstancias de la vida las que te marcan cuál es el momento idóneo para conseguir tu sueño o deseo y él lo ha conseguido, y sé que siempre conseguirá todo aquello que se siga proponiendo, porque estoy segura de que seguirá investigando.

			Sé que Vicente me va a permitir discrepar en un tema que trata en su ensayo y no es otro que el de considerar que los sindicatos son correa de trasmisión de ideologías políticas o doctrinas religiosas. Y lo haré en referencia a UGT, que es de la que más conocimiento tengo por mi implicación en esta organización. Es cierto que al ser fundada por Pablo Iglesias, mismo fundador del PSOE, estuvo relacionado con este partido desde su nacimiento, llegando a existir hasta los años 80 la doble militancia. También es cierto que los dirigentes sindicales eran elegidos diputados. Un ejemplo de ello es Nicolás Redondo, recientemente fallecido, gran figura sindical en la clandestinidad durante la dictadura franquista, la transición y la democracia. En los inicios de la democracia, fue elegido diputado del PSOE por Vizcaya en varias legislaturas, pero en 1987 renunció a su escaño para mostrar su desacuerdo con la política laboral y social del gobierno socialista y tras votar en contra de los Presupuestos Generales del Estado. De hecho, se convocó una Huelga General en 1988, concretamente el 14 de diciembre, que tuvo gran éxito y esto supuso la separación entre el PSOE Y UGT, ya que el sindicato era más exigente con las políticas sociales. Esto dio inicio a la unidad de acción con el otro sindicato mayoritario, lo que considero que fue un gran acierto. Es decir, se antepuso la defensa de los derechos de los trabajadores y trabajadoras del país a los intereses políticos.

			UGT es un sindicato con más de 135 años de existencia y es evidente que no tiene que estar anclado en el pasado y debe evolucionar junto con la sociedad y, como bien indica Vicente, UGT en su último estatuto lo deja claro en su artículo 2.3: «La confederación y las federaciones agrupadas en ella proclaman su adhesión y defensa del orden fundamental democrático del Estado español. Abogan por el Estado social y democrático del Derecho, y propugnan que la libertad, la justicia, la cohesión social y la igualdad sean reales y efectivas». Junto con el artículo 3.2: «La confederación y las federaciones agrupadas en ella son independientes de los gobiernos, los partidos políticos, las confesiones religiosas, las administraciones y los empleadores y empleadoras, rigiéndose única y exclusivamente por la voluntad de sus afiliados y afiliadas»; para ello tiene constituidos diversos órganos de participación.

			Dicho todo esto y pasando a materia, os animo a la lectura del ensayo, dado que está muy bien estructurado y, de una manera muy minuciosa, nos adentra en el conocimiento de la influencias ideológicas y sociales en el sindicalismo, en este caso, principalmente en el movimiento ludita.

			Me ha parecido muy interesante que se muestre el paralelismo que existe entre la Revolución Industrial de Inglaterra con la de los gremios del textil de la ciudad de Alcoy (que es recordada todos los años en esta ciudad con la celebración de la semana Modernista) y la división del trabajo en la industria del calzado.

			Tengo que reconocer que Vicente tiene razón cuando dice que existe un gran desconocimiento del movimiento ludita y que yo misma he podido descubrir con la lectura de este ensayo. Tan solo voy a resaltar algunos temas de los tantos tratados y que me han llamado poderosamente la atención, y os animo a que los descubráis directamente con su lectura.

			En el ensayo, podréis descubrir cómo la revolución agraria y la primera Revolución Industrial produjeron un cambio cultural en los gremios británicos y en las relaciones laborales e hicieron surgir la cultura industrial y la proletaria. Y cómo la cultura proletaria y el sindicalismo democrático que crearon los luditas del West Riding en 1812 se produjeron dentro del marco de una economía de libre mercado.

			También se trata en el ensayo cómo la labor pastoral de la Iglesia anglicana fue esencial para la evolución económica del país durante el proceso revolucionario, dado que entre la Iglesia y el Estado se produjo una alianza política económica. Asimismo se analiza cómo afectó al Parlamento y a la sociedad británica la aparición de variadas doctrinas disidentes.

			He de reconocer que desconocía que la Iglesia metodista fue creada por un grupo de estudiantes de la Universidad de Oxford, que fueron ordenados sacerdotes de la Iglesia anglicana y que intentaron reformar la iglesia oficial desde dentro de la institución predicando en las plazas públicas, constatando que muchos clérigos de esta religión reaccionaron contra la impunidad con la que actuaban los empresarios de la industria textil, explotando a mujeres y a la mano de obra infantil.

			Se realiza un análisis de las principales causas que originaron la unidad y solidaridad entre los artesanos y los trabajadores cualificados para proteger su dignidad y tener el derecho a un puesto de trabajo.

			Es interesante descubrir en la lectura de este ensayo cómo los luditas de las Midlands estaban a favor de destruir los telares anchos porque consideraban que se dejaba sin trabajo a un gran número de artesanos y trabajadores cualificados y quebrantaba la ley sobre el aprendizaje, y cómo Henson se desmarcó de este movimiento ludita porque consideraba que era más apropiado utilizar la vía de la negociación y llevar al Parlamento un proyecto de ley para prevenir los fraudes y abusos en la industria textil.

			También me gustaría resaltar el examen exhaustivo que se realiza sobre la formación del sindicalismo democrático y la creación de la cultura proletaria que empezó a desarrollarse cuando los artesanos y los trabajadores cualificados de diferentes gremios decidieron organizarse en la clandestinidad.

			En el ensayo se tratan muchísimos temas más, teniendo en cuenta la visión de historiadores, novelistas y periodistas, pero, como he dicho anteriormente, yo solo he resaltado algunos, ya que lo ideal es que cada persona realice sus propias conclusiones y valoraciones con la lectura del ensayo.

			Como sindicalista y apasionada de la historia social del trabajo, agradezco a Vicente que con su investigación y estudio ponga en valor el movimiento obrero. Digo esto porque existe un desconocimiento enorme del mismo y una gran mayoría de personas no es consciente del gran esfuerzo y lucha que realizaron nuestros antepasados para conseguir los derechos y libertades que en estos momentos estamos disfrutando. Y que además en la actualidad debemos seguir luchando para no perderlos y reivindicar la mejora de derechos, sobre todo para que las generaciones futuras, en definitiva, tengan una mejor calidad de vida. Los derechos y los logros conseguidos no han llovido del cielo, sino que detrás de ellos ha habido un gran diálogo social.

			Estoy segura de que Vicente no cejará en su empeño de seguir investigando sobre aquellos temas que le apasionan. Soy consciente de que seguirá haciéndolo y sentiría una gratitud enorme si siguiera plasmando sus nuevos estudios en futuros ensayos para que sus lectores y lectoras podamos disfrutar de ellos.

			María Amparo Gómez Martí

		

	
		
			Introducción

			El hecho de que los artesanos y los trabajadores cualificados de diferentes gremios integrados en el movimiento ludita del West Riding (West Yorkshire) fueron quienes cimentaron las bases de la cultura proletaria e integraron la perspectiva sindical democrática en el Reino Unido en 1812 todavía no ha sido reconocido desde el ámbito académico internacional como uno de los agentes y aporte primerizo de la creación y posterior desarrollo de la cultura del proletariado y el sindicalismo democrático. Sin embargo, este debería ser un requisito académico indispensable con el objeto de ordenar la transmisión de conocimiento respecto a este movimiento sindical que se forjó en el siglo xix, ya que debido a este desorden se han producido numerosas interpretaciones contradictorias entre sí en el ámbito de las ciencias históricas y de la información sobre la historia e ideología del movimiento ludita. En este sentido, este desorden ha arrojado como resultado una difusión de la historia de los luditas alienante y falaz. Por lo tanto, adquiere suma importancia que desde el ámbito académico se subraye que la causa de esta confusión procede de un estudio incompleto respecto a la génesis del proletariado, la cultura proletaria y el sindicalismo democrático. 

			De este estudio inconcluso han derivado una variedad de opiniones que parten desde la consideración de que los luditas eran destructores de máquinas porque eran contrarios al progreso, una banda de delincuentes, liberticidas, ecologistas, populistas o anticapitalistas. Por ejemplo, Karl Marx considera que los luditas no supieron discernir la diferencia entre la maquinaria y el uso de esta por el capitalismo, por eso realizaban sus ataques contra los medios de producción en lugar de realizarlos contra el modo en que estos medios eran usados (Marx, 1887). De un modo similar, Kevin Robins y Frank Webster consideran que los luditas fueron la primera referencia ideológica para construir la sociedad socialista. Además, estos historiadores afirman que el general Ludd fue el pionero de una ideología política que estaba vinculada a una nueva moral económica. Por lo tanto, el general Ludd debe ser el principal referente de la clase trabajadora para oponerse con efectividad al pragmatismo capitalista. En este sentido, la clase trabajadora no debe añorar la figura simbólica del general Ludd, sino recobrarla, abrazar sus ideales, modernizar sus estrategias de lucha en el momento actual y resucitar el espíritu desafiante del ludismo contra la cultura capitalista (Robins y Webster, 1983). Manuel Cerdá Pérez también subraya que los luditas eran destructores de máquinas, pero también el ludismo estaba relacionado con la lucha de clases, y también considera luditas a los campesinos de los pueblos vecinos de la ciudad alicantina de Alcoy (España), quienes compaginaban sus tareas agrícolas con el cardado y el hilado manual en el siglo xix (Cerdá, 1980). J. L. Hammond y Barbara Hammond también consideran que el rechazo de los tejedores de medias de Nottinghamshire a los telares anchos también iba dirigido contra el capitalismo (Hammond, 1917). El periodista Federico Jiménez Losantos (2018) establece un paralelismo con el movimiento ludita y el populismo socialista o comunista: 

			El populismo marbete periodístico para designar los movimientos de derecha e izquierda que se han enseñoreado del mundo occidental es una de las formas que el socialismo, en su vertiente ludita o comunista, utiliza para acceder a unas sociedades que ya no pueden extasiarse ante la «luz que viene del Este», porque saben que en el Este sigue habiendo cortes de luz […] Hay una forma de populismo adolescente que hace de McDonald’s su Satán y recuerda a los luditas que destruían las máquinas de la Primera Revolución Industrial (pp. 609-610).

			Por otra parte, de este estudio parcial sobre la historia de los luditas, también han derivado numerosas interpretaciones contradictorias entre sí. Por ejemplo, E. P. Thompson considera que los luditas, aparte de formar una organización que estaba fundamentada en los problemas que derivaban de la Revolución Industrial, también estuvieron conectados con políticos radicales, empresarios, militares y jueces del Reino Unido (Thompson, 1963). Por el contrario, F. O. Darvall asegura que no existen pruebas que demuestren que las actividades violentas de los luditas estuvieran mezcladas con asuntos políticos, sino que su reacción violenta contra la maquinaria industrial era el resultado de una disputa entre empresarios y trabajadores y que si se oponían a la mecanización de la industria respondía a una estrategia para intimidar a los empresarios, frenar la subida de precios en los alimentos y crear un estado de alarma social para conseguir mejoras económicas (Darvall, 1969). De un modo similar, Frank Peel (1968) considera que los luditas eran una banda de malhechores:

			Las turbas luditas estaban compuestas en parte por hombres que no sufrieron la introducción de maquinaria; hombres que, siendo incultos y crueles, tenían un amor por la brutalidad y el exceso: quienes encontraban más placentero tomar el poder por la violencia que ganarlo por la diligencia y, finalmente, procedieron a perpetrar los crímenes más terribles (p. 38).

			La novelista victoriana Elizabeth Gaskell afirma que los luditas destruían las máquinas por considerar que estas eran la causa de la reducción de salarios y el aumento del paro (Gaskell, 1996). Por otro lado, Brian Bailey considera que los tejedores de medias no eran antagonistas con respecto a la nueva maquinaria como tal. Sin embargo, sí considera a los luditas del West Riding antagonistas con respecto a la introducción de nueva maquinaria (Bailey, 1998). 

			El ecologista estadounidense Kirkpatrick Sale considera al fenómeno del ludismo como la primera organización mundial compuesta de hombres y mujeres que se opuso radicalmente a la Revolución Industrial rompiendo máquinas (Sale, 1996). La ecologista estadounidense Nicols Fox considera que la ideología de los luditas estaba absolutamente desligada de aspiraciones económicas y políticas, considerando a los luditas portadores de una filosofía de vida que era contraria a los avances tecnológicos porque destruía su modo de vida. Fox también liga a los luditas con los problemas medioambientales que está creando la cultura industrial en el siglo xxi y añade que quienes están a favor del ecologismo en la actualidad se les puede considerar luditas (Fox, 2002). 

			En consecuencia, el análisis inconcluso que se ha realizado sobre los luditas desde el ámbito académico ha consolidado una imagen estereotipada de los luditas. Por ejemplo, el Collins English Dictionary (1980) introduce dos significados: 

			Ludita

			1. Cualquiera de los trabajadores del textil opuestos a la mecanización que se amotinaron y organizaron la destrucción de máquinas entre 1811 y 1816.

			2. Cualquier oponente al cambio industrial o la innovación.

			Además, también es fundamental destacar las discrepancias que existen entre los historiadores con respecto a la cronología en la que actuaron los luditas y la contextualización geográfica de sus ataques a determinada maquinaria industrial. En este sentido, vamos a subrayar estas divergencias con el objeto de poner de relieve que en el ámbito académico estas discordancias son muy significativas. Por ejemplo, Django sostiene que hubo dos motivos diferentes que indujeron a los luditas a romper máquinas en años diferentes entre 1811 y 1826 en Lancashire y Wiltshire.1 Por el contrario, Malcolm I. Thomis establece otro escenario territorial y que los años en que actuaron los luditas fueron entre 1811 y 1816 en las Midlands, Lancashire y el norte del condado de Cheshire (Thomis, 1972). 

			Los historiadores E. P. Greenleaf y J. A. Hargreaves (1986) subrayan el contraste entre las actividades sindicales de los luditas del West Riding y las de los luditas de las Midlands: 

			Los luditas de Yorkshire […] estuvieron más activos durante los primeros seis meses de 1812. La campaña en Yorkshire y otras partes del norte fue menos prolongada que la de Nottinghamshire y las Midlands. De hecho, cuando el ludismo de Yorkshire comenzó en enero de 1812, el ludismo en Midlands había estado activo durante casi un año (p. 13).

			Toda esta recopilación de opiniones muestra que no es escaso el conocimiento que se tiene sobre el movimiento ludita, pero no agota el tema. Además, este contraste de opiniones ha aportado una documentación muy valiosa, de la cual ha derivado el interés en saber cuál ha sido la causa que ha motivado esta diversidad de pareceres sobre el fenómeno del ludismo. Ya que esta variedad de interpretaciones sobre la historia e ideología del movimiento ludita muestra que existe una exégesis muy generalizada, lo que ha producido que el sustantivo «ludita» se utilice de manera indiscriminada. 

			Consiguientemente, para conocer la causa verdadera que estimuló a los artesanos y los trabajadores cualificados de los gremios del West Riding a formar el movimiento ludita e integrar la perspectiva sindical democrática, también nos conduce formularnos la siguiente pregunta: ¿por qué los luditas de las Midlands permanecieron anclados dentro del marco de una estructura jerárquica o vertical? Ello implicará discernir en qué modo afectó a la cultura de los gremios del textil la revolución agraria e industrial a pesar de que en ambos territorios los luditas escogieron para organizarse clandestinamente la misma denominación. Pues los luditas del West Riding al crear la estructura orgánica horizontal también comenzaron a vivir valores, como la unión y la solidaridad, al establecer una relación democrática entre los integrantes de diferentes gremios. Con lo cual, la evolución ideológica de los luditas del West Riding se diferenció sustancialmente de la de los luditas de las Midlands, quienes no vislumbraban otra ideología que la gremialista. 

			Todos estos hechos muestran como resultado una transmisión de conocimiento parcial respecto a la historia de los luditas y, aun reconociendo que en algunos casos las aportaciones académicas a este respecto son muy valiosas, el vacío existente sobre los aspectos culturales que revelan el contraste entre las estrategias sindicales de los luditas de ambas zonas industriales del textil en Inglaterra sigue siendo significativo. De hecho, esta transmisión parcial del conocimiento desde el ámbito académico es el que ha impedido discernir la relevancia que adquirió el sindicalismo democrático en Gran Bretaña en las tres primeras décadas del siglo xix.

			Los datos históricos extraídos de los archivos del Home Office (HO), la labor pastoral de la Iglesia anglicana y la de los diferentes carismas de la doctrina metodista, la cultura industrial, la dicotomía política entre Edmund Burke y Thomas Paine, las ideas democráticas del filósofo radical William Godwin y la interpretación literaria sobre la Revolución Industrial de William Blake han sustentado gran parte de esta investigación sobre su influencia en el discurso ideológico de los luditas. Un discurso que también tuvo una proyección literaria en la poesía de lord Byron y en las siguientes novelas: Mary Shelley, Frankenstein (1818); Elizabeth Gaskell, Mary Barton (1848); Charlotte Brontë, Shirley (1849); Audrey Coppard, Nancy of Nottingham (1973), y Georgina Hutchison, Under the Canopy of Heaven (2018).

			Por otra parte, el objetivo principal de este ensayo está focalizado en desgranar las causas y efectos que han producido las influencias ideológicas partidistas y religiosas en el sindicalismo. Con respecto a los objetivos específicos, nos impulsa una profunda vocación de ofrecer una transmisión genuina de conocimiento sobre los efectos que produjo la alianza entre la Iglesia y el Estado en el ámbito cultural, político, religioso, económico, laboral y literario en Inglaterra en las dos primeras décadas del siglo xvii. Así como de la producción literaria anónima que derivó del cambio de paradigma en la cultura gremial durante la Primera Revolución Industrial. 

			Por lo tanto, la tarea se ha dilatado hasta convertirse en la idea de una configuración de la historia legítima de los luditas, en oposición a esa otra historia que actualmente se transmite desde el ámbito académico como tema único; pero ordenándola desde otro punto de vista, con el fin de organizar los sucesos conocidos desde un enfoque global de la vida misma de los luditas, el cual penetrará en todas las formas de su significación última y más profunda. Pues, aunque desde la esfera académica se haya quizá presentido y a veces sospechado, quienes han abordado este tema nunca se arriesgaron a precisarlo con todas sus consecuencias. 

			Finalmente, se hace constar que todas las traducciones de las citas de historiadores británicos, estadounidenses, y los españoles de lengua valenciana, así como los poemas, las citas extraídas de las novelas románticas y victorianas que se analizan en este ensayo han sido traducidas al español por el autor. 

			

			
				
					1	Django. (4 de julio del 2009). The Machine Breakers-Eric Hobsbawm. Libcom. https://libcom.org/history/machine-breakers-eric-hobsbawn (acceso el 22 de febrero del 2017).

				

			

		

	
		
			Capítulo I.
Breve descripción histórica sobre los efectos que produjo la primera revolución industrial 

			1.1. Efectos de la primera revolución industrial en los gremios del textil británicos

			Los efectos de la revolución agraria y la Primera Revolución Industrial se exteriorizaron en el cambio de paradigma de una economía rural a una economía urbana e industrial. Con lo cual se produjo una migración forzosa de gran parte de familias de campesinos desde el campo hasta los pueblos y ciudades industriales en busca de trabajo debido a las leyes de cercamiento. La reforma agraria con respecto a los cercamientos ya se venía aplicando desde 1450, produciendo progresivamente la desaparición de los derechos comunales y se intensificaron en los siglos xvii y xviii, en el que hubo 3290 Acts of Enclosure (leyes de cercamiento) que afectaron al modo tradicional de vida de la comunidad campesina (Williams, 1958). El proceso de cercamientos culminó en el siglo xviii con la abolición de los pastos y tierras comunales. Estas medidas estructurales no solo garantizaban la subsistencia debido al aumento de la producción de cereales, sino que también estaban diseñadas para garantizar la demanda de lana y abastecer de materia prima a la industria textil. Este cambio cultural que produjeron ambas revoluciones en los gremios británicos y en las relaciones laborales se considera que fue concomitante, ya que de ellas surgieron la cultura industrial y la proletaria.

			El conocimiento adquirido sobre el ámbito organizativo de los luditas del West Riding ha supuesto un estímulo muy importante en la pretensión de realizar un análisis global del movimiento ludita con un enfoque variado, en el que se ha tenido en cuenta el contexto histórico, religioso, industrial, cultural, político y literario. Además, el integrar estos ámbitos de estudio en un proceso sistemático de análisis también nos ha permitido conocer la evolución ideológica del sindicalismo creado por los luditas desde el conservadurismo hasta el pragmatismo democrático. 

			Nuestro trabajo se ha concentrado en analizar los sucesos político-sindicales que protagonizaron los luditas en Inglaterra partiendo de nuestra propia investigación, la cual contrasta con la descripción que se ha realizado desde el ámbito de las ciencias históricas y de la información. Unas disciplinas académicas que han ordenado la historia de los luditas según causa y efecto, fácil de captar por su simpleza. De hecho, el método pragmático que se ha utilizado para describir la historia de este movimiento sindical ha arrojado como resultado un análisis parcial de la misma y que los solidarios de la concepción materialista de su historia no ocultan. Sin embargo, no se trata de determinar que sean los hechos tangibles de la historia en sí y por sí, en cuanto a fenómenos acontecidos en un tiempo, sino en mostrar que la acción sindical que lideraron los luditas también era alimentada por una filosofía antropológica del alma humana, cuyo pensamiento e ideas iban más allá del límite establecido por el ámbito laboral o las leyes gubernamentales. De hecho, la historia de los luditas también está estrechamente ligada a la indagación humanística sobre unos sucesos históricos concretos conectados a la interpretación literaria de los mismos realizada por poetas y novelistas. Pues quienes se dedican a escribir poemas o relatos literarios se proponen como tarea ineludible dar cuenta de la riqueza o diversidad cultural en la vida cotidiana de las personas. Por ejemplo, la interpretación literaria que han realizado poetas y novelistas románticos, victorianos y contemporáneos sobre la historia, la dignidad de los artesanos y trabajadores cualificados del textil que organizaron el movimiento ludita en Inglaterra. 

			En este sentido, merece la pena subrayar que quienes han abordado este estudio desde el ámbito de las ciencias históricas y de la información también han creído que ha sido suficiente llevar a cabo su investigación indagando solamente respecto al nexo objetivo de causa y efecto, sin pensar en que se pueden haber producido otros vínculos menos pragmáticos entre los luditas, los problemas generados por la revolución agraria e industrial y las leyes gubernamentales. Con lo cual, no es aventurado afirmar que la exégesis que se ha realizado de la memoria de los luditas no ha sido más que una simple ilusión, de la cual deriva un menoscabo en la indagación sobre la historia de quienes liquidaron la cultura gremial, crearon la cultura proletaria y el sindicalismo democrático.

			1.2. Génesis del 
sindicalismo democrático

			La cultura proletaria y el sindicalismo democrático que crearon los luditas del West Riding en 1812 se produjo dentro del marco de la economía de libre mercado. Ello nos ha permitido establecer ciertas conclusiones. Por ejemplo, los conocimientos que se transmiten desde el ámbito académico sobre los luditas, ¿no es posible que carezcan de un sentido riguroso? Pues cuando se prescinde de investigar sobre la génesis de la cultura proletaria desde la esfera académica se revela que prevalece un escaso interés respecto al origen del proletariado. En consecuencia, este hecho ha producido como resultado un quebranto en el conocimiento y, por tanto, una incomprensión que actualmente obstaculiza el poder vislumbrar la involución democrática que está produciendo los efectos de la influencia de la ideología anticapitalista en el sindicalismo. Para crear una base argumental que nos permita ordenar con solvencia las causas y los efectos de esta injerencia ideológica en el ámbito sindical, vamos a focalizar nuestra indagación en el ejemplo paradigmático sobre la evolución de las organizaciones sindicales con más afiliación sindical en España: la Unión General de Trabajadores (UGT) y las Comisiones Obreras (CC. OO.), debido a su vocación de ser correa de transmisión de ideologías partidistas y doctrinas sociales religiosas.

			Nuestro relato lo vamos a concretar comenzando con la descripción de tres hechos que se produjeron en España, los cuales muestran un paralelismo con los hechos ocurridos en Inglaterra durante la Revolución Industrial. El primero de estos hechos está relacionado con la analogía que Manuel Cerdá Pérez establece entre las actividades sindicales del movimiento ludita en Inglaterra con la de los campesinos de los pueblos colindantes de la ciudad de Alcoy, quienes compaginaban sus tareas agrícolas con el cardado y el hilado manual en sus domicilios (Cerdá, 1980). Además, Francisco S. Verdú Pons (1978) también subraya que «en lo que respecta al ludismo alcoyano, este puede insertarse también en la época de cambio a la sociedad industrial» (p. 45). Dicho de otro modo, los gremios del textil de la ciudad de Alcoy y pueblos adyacentes también se opusieron de manera similar a la implantación de las hiladoras y cardadoras mecánicas en superficies industriales en 1821, de acuerdo con la siguiente información que ofrece Cerdá (1985): «El 2 de marzo unos mil doscientos hombres de diversos lugares de la comarca se dirigieron a Alcoy, armados con la primera cosa que encontraron a mano, y destruyeron las máquinas situadas en el exterior de la ciudad» (p. 9).

			El segundo de estos hechos está relacionado con la división del trabajo en la industria del calzado en España, el cual se emprende cuando se comienza a instalar las cadenas de producción y la maquinaria industrial y en superficies industriales en la segunda parte de los años sesenta del siglo xx. Desde entonces se inicia un proceso que de manera paulatina abolió la actividad profesional del gremio de zapateros, quienes realizaban la tarea de la producción del calzado de manera manual en sus domicilios con la ayuda de uno o dos aprendices. Este hecho también guarda cierta similitud con la abolición de los gremios del textil británicos y las leyes isabelinas sobre el aprendizaje, pero casi doscientos años después. 

			Finalmente, los delegados sindicales que fundaron las CC. OO. en la clandestinidad influyeron de manera determinante en la liquidación de la Central Nacional Sindicalista (CNS), nombre que recibía el sindicato vertical español desde su creación en el año 1938. La abolición de las CNS en los años setenta y la legalización de los sindicatos democráticos en España se produjo dentro de un marco político e industrial muy similar al que predominaba en Inglaterra en los albores del siglo xix, cuando los artesanos y trabajadores cualificados de los gremios del West Riding (West Yorkshire) organizaron el movimiento ludita en la clandestinidad, abolieron la estructura vertical de las corporaciones gremiales, integraron la perspectiva sindical democrática y crearon la cultura proletaria. 

			En la actualidad, la influencia ideológica anticapitalista en CC. OO. es evidente debido al discurso del Partido Comunista de España (PCE), el cual propone que en el ámbito sindical se debe dar «un salto cualitativo en lo organizativo y en la forma de intervenir en el movimiento obrero, profundizando y estrechando nuestra relación con la clase obrera y el sindicalismo de clase, especialmente con nuestra referencia sindical, las Comisiones Obreras».2 Este discurso ideológico es el que predomina en el seno de las CC. OO.: «Los principios en que se inspira el sindicalismo de nuevo tipo de la Confederación Sindical de Comisiones Obreras (C. S. de CC. OO.) son reivindicativo y de clase. Se orienta hacia la supresión de la sociedad capitalista».3 Además, este discurso clasista concuerda con el de la Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC): «¡Justicia para el mundo obrero empobrecido! La crisis económica es una manifestación más de la expansión del sistema capitalista neoliberal […].4 Una tesis muy similar se constata en los objetivos de su asamblea general celebrada en Segovia entre el 2 y el 15 de agosto del 2023:

			Con esta asamblea queremos crecer […] desde la vivencia de la espiritualidad y la mística cristiana, avanzando en el compromiso personal y comunitario de la HOAC, […] acompañando en los procesos de liberación de la clase trabajadora […] Nuestro modelo económico y cultural descarta a la persona e idolatra el dinero, devastando las relaciones sociales y la tierra que habitamos: «Nos hemos acostumbrado a lo inhumano, hemos aprendido a tolerar lo intolerable».

			Por consiguiente, los cristianos católicos de la HOAC, al ser también militantes de las CC. OO., contribuyen a que este sindicato no solo sea correa de transmisión de la ideología comunista, sino también del discurso ideológico de la doctrina social de la Iglesia católica. De modo que ambos discursos, el de CC. OO. y el de la HOAC, entroncan en una misma ideología anticapitalista. Por lo tanto, la doctrina social de la Iglesia católica, al poner de relieve que su vocación es oponerse a las ideas económicas y culturales neoliberales y no ser un obstáculo para desarrollar sus estrategias sindicales en el seno de CC. OO., estas ideas se materializan en un lenguaje dicotómico que logra establecer de manera sorprendente la conciliación entre marxismo y catolicismo, ratificando el carácter de clase de este sindicato dirigido desde el Comité Central del PCE. 

			Respecto a la UGT, la estrategia anticapitalista de este sindicato es un hecho que se corresponde con su tradicional y estrecha relación con el Partido Socialista Obrero Español (PSOE). Por ejemplo, este sindicato no cuestiona el rechazo del PSOE al neoliberalismo. Por lo tanto, la estrategia sindical de los dirigentes sindicales tanto de la UGT como de CC. OO. es más proclive a ser dependientes de estas ideologías, en lugar de crear lazos de unidad, solidaridad y potenciar la convivencia democrática del conjunto del sindicalismo español, la cual una al proletariado en una causa común. Estos dirigentes sindicales parecen estar más interesados en continuar con la estrategia de ser correa de transmisión de ideologías partidistas y religiosas. Esta estrategia también ha extendido la división sindical, legitimando la fundación de un nuevo sindicato (Solidaridad) que también es correa de transmisión de la ideología de un partido político: Vox. Un sindicato que manifiesta sin ambages defender una ideología antagónica con la ideología anticapitalista que alimenta las estrategias sindicales de CC. OO. y UGT: 

			Es un hecho que los partidos y sindicatos autoproclamados progresistas han traicionado a los trabajadores. Nos piden el voto en las elecciones, pero en cuanto llegan al poder se llevan el trabajo fuera de España. Prometen nuevos derechos laborales, pero cuando gobiernan se dedican a crear enormes marañas de regulaciones ideológicas, de género y medioambientales cortadas a la medida de las grandes multinacionales, contra las que ninguna pequeña y mediana empresa puede competir. Se hacen fotos paseando por barrios obreros mientras poco a poco transforman estos barrios en nidos multiculturales de inseguridad y delincuencia.5 

			De hecho, el ejemplo de la estrategia sindical que tanto los dirigentes de las CC. OO. como los de la UGT han llevado a cabo desde su legalización en 1977, sin duda ha contribuido a esta división en el ámbito sindical en España. Pues conviene no olvidar que en la primera legislatura de la actual monarquía parlamentaria española los secretarios generales de la UGT y de CC. OO. eran militantes del PSOE y del PCE, quienes fueron elegidos diputados porque formaban parte de las listas cerradas bloqueadas elaboradas por los comités ejecutivos de dichos partidos. En consecuencia, en la España de 1977 tanto el dirigente de la UGT como el de CC. OO. actuaron como correa de transmisión de la ideología del PSOE y el PCE, respectivamente. Unos dirigentes sindicales que entre la militancia de los sindicatos y los simpatizantes, indudablemente, realizaban una labor proselitista para captar el voto de los sindicalistas para respaldar a estos partidos políticos en las elecciones al Parlamento y el Senado. 

			En la actualidad, esta misma estrategia sindical prevalece por encima de cualquier otra consideración menos dependiente de influencias externas. Por ejemplo, es un hecho que los dirigentes de la UGT muestren una clara vocación de contradecir sus estatutos6 debido a su enigmática sincronía sindical con CC. OO. y la HOAC. Unas organizaciones sindicales que trabajan unidas con el objetivo de destruir el sistema capitalista. De hecho, el responsable de la Comisión Permanente de la HOAC desde el 2013 hasta el 2017 actualmente es director del Secretariado de Pastoral del Trabajo de la Diócesis Orihuela-Alicante, quien actuó como presentador de una conferencia organizada por el Secretariado de Pastoral del Trabajo de esta diócesis con el siguiente título: «La doctrina social de la Iglesia y la solidaridad de las personas trabajadoras».7 El conferenciante fue el secretario general de CC. OO. PV entre 1996 y 2009 y la moderadora de la conferencia fue la actual secretaria general del sindicato Vinalopó-Vega Baja CC. OO. PV. 

			Según se desprende de la información que ofrece la Comisión Permanente de la HOAC, su estrategia sindical está basada en impedir la expansión del sistema capitalista neoliberal y las CC. OO. no renuncian a la abolición del sistema capitalista. En este sentido, el silencio clamoroso de los actuales dirigentes de la UGT respecto a su estrecha relación con las CC. OO. y la HOAC evidencia que quienes dirigen este sindicato parecen estar de acuerdo con las estrategias sindicales que se diseñan desde el Comité Central del PCE y la doctrina social de la Iglesia católica. Unas estrategias que impulsan la idea de que la causa de las desigualdades sociales es el efecto negativo que produce en la economía española el pragmatismo capitalista. En otras palabras, la UGT no se define como sindicato de clase.8 Sin embargo, sus estrategias sindicales no concuerdan con sus estatutos confederales, lo cual intercepta de manera torticera su independencia y abre el camino de una más que probable involución democrática en el ámbito del sindicato. 

			Por consiguiente, la tarea de desgranar las causas y los efectos de las influencias ideológicas en el sindicalismo es compleja, pero en ningún caso ingrata. Pues nos estimula el resultado de una investigación que muestra hechos y datos que permiten vislumbrar que la involución democrática en el ámbito sindical también se puede estar produciendo en el sindicalismo de otros países. Una involución causada por el desorden en la transmisión de conocimiento en el ámbito académico internacional respecto a la historia de los luditas, el origen del sindicalismo democrático y la cultura proletaria. Con lo cual, sin un conocimiento ordenado de la historia del sindicalismo democrático, la disposición permanente de los dirigentes sindicales de hacer lo correcto en la actualidad es una virtud difícil de que prospere en un ámbito sindical que no ha superado este déficit de discernimiento. Además, el desorden en la transmisión de conocimiento, los compromisos con ideologías partidistas y doctrinas sociales religiosas son hechos que también impiden discernir que el efecto negativo que está irradiando este desorden contribuye a un progresivo desprestigio del sindicalismo democrático. 

			Por consiguiente, el efecto negativo que produce en los sindicatos el ser correa de transmisión de ideologías políticas y doctrinas religiosas pone de relieve que este hecho es el resultado de un escaso conocimiento respecto a la génesis de la cultura proletaria y valores democráticos del sindicalismo. De modo que, para impedir que prospere la división y la involución democrática del sindicalismo, los sindicalistas tienen el deber de manifestar su rechazo a servir de correa de transmisión de cualquier ideología política o doctrina social religiosa. Dicho en otros términos, el sindicalista debe poner el foco en que su objetivo sea lograr la unidad sindical y que su principal valor estratégico sea el ser humano. Es decir, cuanto más el sindicalismo se aleje de las ideologías y se aproxime a las personas, tanto más se hacen solidarias, y cuanto más estrechan sus lazos entre ellas, tanto más descubren la importancia de la unidad y la confianza en el sindicalismo democrático. 

			De modo que para poder discernir la importancia que tiene la independencia y la democracia sindical a la hora de diseñar las estrategias sindicales, las cuales ayuden a eliminar las desigualdades sociales, es esencial volver la mirada al pasado para saber cuál fue el origen del sindicalismo democrático y su posterior evolución ideológica. Ello, sin duda, va a arrojar luz sobre el presente y a los sindicalistas les ayudará a comprender mucho mejor el modo de proceder en el ámbito sindical. 

			En las páginas que siguen se va a mostrar por qué es esencial que la tradición de la cultura sindical democrática debe evolucionar con absoluta independencia de ideologías partidistas y religiosas; de lo contrario, se corre el riesgo de que el efecto negativo de estas influencias externas intensifique la involución democrática en el ámbito sindical. Para acometer esta tarea, ha sido preciso indagar sobre la génesis del sindicalismo. Pues sería una faena inútil tratar de conocer los orígenes de las causas y los efectos de las influencias ideológicas en el sindicalismo sin antes haber adquirido un amplio conocimiento de los inicios y evolución del sindicalismo democrático. Por consiguiente, esta indagación se ha emprendido a través de un estudio exhaustivo relacionado con el cambio de paradigma en la cultura de los gremios británicos durante la Primera Revolución Industrial, teniendo en cuenta la influencia que ejercieron los contextos mencionados previamente en la evolución ideológica del sindicalismo desde el conservadurismo hasta el pragmatismo democrático en el Reino Unido.
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			Capítulo II.
Influencia de la doctrina social de la Iglesia Calvinista en la creación de la cultura industrial

			2.1. La doctrina social calvinista durante el siglo xvii, su descrédito entre los puritanos y sus efectos en la sociedad británica

			Durante el proceso revolucionario que cambió el paradigma de la economía británica con el paso de una economía rural a una economía urbana e industrial, la labor pastoral de la Iglesia anglicana fue esencial en la evolución económica del país. Esta labor pastoral comienza a desarrollarse durante el reinado de Carlos I, rey de Inglaterra, Escocia e Irlanda, mediante la alianza político-económica que se produjo entre la Iglesia y el Estado en 1626. Fruto de esta coalición, el calvinismo comenzó a desarrollar una labor pastoral dominada por un espíritu y mentalidad lucrativos al ceder a las exigencias de Carlos I a cambio de obtener cargos dentro de las instituciones del Estado (Strong, 1977). 

			Consiguientemente, la cúpula del clero británico al pasar a formar parte de la corte no pudo evitar ejercitarse, como los demás cortesanos, en el ejercicio de la hipocresía. Es decir, la jerarquía de la Iglesia anglicana al formar parte de las instituciones del Estado comenzó a tener un comportamiento pasivo e indolente con respecto a la ética cristiana, al adaptar su labor pastoral a las necesidades del Gobierno de Carlos I. Con ello la Iglesia tácitamente permitía que su labor pastoral se ejerciera dentro de una estructura de pecado. 

			Por lo tanto, en 1626 se produjo una transición desde el protestantismo ascético hasta un proyecto religioso de marcado carácter colaboracionista con el Estado, el cual retó los principios ontológicos de la religión cristiana. De hecho, desde el punto de vista del protestantismo ascético, debido al comportamiento pasivo e indolente con respecto a la ética cristiana, la jerarquía de la Iglesia calvinista introdujo la corrupción moral dentro de esta en el siglo xvii. Una corrupción que se denunciaba desde el protestantismo puritano, sin duda, subrayando el testimonio del apóstol Mateo en el Evangelio, respecto a que en el apego a las riquezas está el inicio de todo tipo de corrupción: «Nadie puede servir a dos señores […] No podéis servir a Dios y al dinero» (Mateo 6, 24-34).

			Por otra parte, de acuerdo con Weber (2001), «el calvinismo añadió a lo largo de su evolución posterior algo más: la idea de que era necesaria la acreditación de la fe en la vida profesional en el mundo» (p. 144). Con ello el calvinismo daba un impulso positivo a lo que Weber llama el espíritu capitalista; sin embargo, de acuerdo con Weber (2001), también significó un desafío al protestantismo ascético porque al liberar las energías económicas también liberaba «la energía para el lucro en la economía privada» (p. 191). Este hecho fomentó el sectarismo religioso y avivó el espíritu revolucionario liderado por Oliver Cromwell9 en Inglaterra en el siglo xvii.

			No obstante, tras la guerra civil, durante el período republicano la unión entre la Iglesia y el Estado seguía siendo el pilar que sustentaba la moral y el sistema de valores que se habían generado durante el reinado de Carlos I. Este hecho era avalado por Richard Baxter10 (1615-1691), quien, según Weber (2001), era un «presbiteriano y apologeta del Sínodo de Westminster, pero separándose paulatinamente del calvinismo oficial desde el punto de vista dogmático […] se puso a disposición del Gobierno del Parlamento y de Cromwell» (p. 194). Más tarde, durante la revolución agraria e industrial en Inglaterra, desde el poder político, quienes manejaban el capital y los medios de producción lograron fraguar el pensamiento dicotómico, pero mediante la represión (Tawney, 1980). Además, este pensamiento nunca dejó de ser un referente del protestantismo, ya que la política gubernamental siempre estuvo ligada a los valores utilitaristas propios del espíritu capitalista después de la Restauración.

			La riqueza económica del Reino Unido derivada de la revolución agraria e industrial, principalmente, tomó cuerpo con la aplicación del sistema mercantilista desarrollado por Thomas Mun en England’s Treasure by Forraign Trade (La riqueza de Inglaterra mediante el comercio exterior) (1621) y la filosofía económica liberal desarrollada posteriormente por Adam Smith en An Inquiry into the Nature and Cause of The Wealth of Nations (Investigación sobre la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones) (1776). Estas doctrinas comerciales y económicas proporcionaron un gran impulso a la expansión del imperialismo británico con el auge del comercio exterior. Sin embargo, este crecimiento comercial y económico también produjo el descrédito de la jerarquía de la Iglesia entre el protestantismo ascético y la ciudadanía. Un descrédito que comenzó a manifestarse cuando la Iglesia se puso al servicio de los poderes económicos incipientes que originarían más tarde la cultura industrial, produciéndose con ello una reinterpretación de la religión y de la relación entre el ser humano y Dios (Lord, 2009). Además, este malestar social también se vio aumentado por el despotismo de un poder legislativo hostil a las quejas de los artesanos y los trabajadores cualificados, quienes comenzaron a ser perseguidos por el Gobierno restringiendo las actividades sindicales de los gremios con la creación de leyes como las Combination Acts (1799-1800).11 
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